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Este diálogo tuvo lugar en el corredor amplio del patio, 24 horas antes exactamente de su muerte.

Como la Reverenda Madre me había llamado ayer cuando estábamos en este diálogo, el 
Reverendo Padre Yarce, mi Canciller, por petición mía siguió conversando con ellas, ahí, de pie. Él 

mismo me relató la conversación, de la cual asiento aquí un resumen: 

En medio de mis indicaciones espirituales Ana Delina me dijo:

- Reverendo Padre, yo abrí ayer un libro para ver qué me encontraba, y leí: “Todo está 
consumado”.

Las Hermanas la miraron como sorprendidas porque la frase les pareció desconectada de mis 
reflexiones. Pero no: yo les recordaba la necesidad de ser ellas santas para que la Comunidad 

tuviera bases de santidad. Ana Delina repitió:

- “Todo está consumado”, como si hubiera querido significar que no le tocaría el futuro de la 
Congregación en la tierra sino en el Cielo.

La miré, continúa el Padre y le pregunté:



- ¿En qué libro leyó estas palabras?

- No sé, Padre, un libro que abrí, así, al acaso.

- ¿Y qué impresión le causaron esas palabras?

No respondió, sino que, con la cabeza ligeramente inclinada según su costumbre hacia un lado,
sonrió con un dejo de suave melancolía.

- ¿Será hermana que ya su Caridad consumó todos los sacrificios, esfuerzos y vencimientos para ser
santa?

Ana Delina volvió a sonreír, sonrojándose un poco, quizás al ver que algo comprendía yo de su
hermosa lucha para llegar a la santidad.

- Es que algunos han muerto jovencitos, replicó Ana Delina, y ya son santos.

Me acordé de aquellas palabras de la Sagrada Escritura (Sabiduría 4,13) “Consummatus in brevi
explevit tempora multa”. “Habiendo consumado en breves días llenó largos años”.


